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A L D Í A SIGUIENTE DE L A JORNADA del 5 de mayo de 1862, los 
franceses permanecieron quietos en su campamento de A m a -
l ucan , en t an to que el cuerpo de E jé rc i to de Or ien te proce­
d i ó a levantar el campo de batal la . Ese d í a 6, en la m a ñ a n a , 
e n t r a r o n a Puebla las brigadas O ' H o r á n y Carbaja l , que el 
d í a anter ior h a b í a n sido destacados por el general Zaragoza 
hacia el r u m b o de A t l i x c o e Izúcar de Matamoros , para f i j a r 
a la pa r t ida reaccionaria del general M á r q u e z e i m p e d i r que 
ésta se uniera a los franceses en esos d ía s ; y por la tarde, hizo 
su entrada procedente de M é x i c o , la br igada A n t i l l ó n , cons­
t i t u i d a por elementos de la G u a r d i a Nac iona l del Estado de 
Guana jua to , que h a b í a sido enviada por el gobierno general, 
para reforzar a l cuerpo de E j é r c i t o de Or iente (estas ú l t i m a s 
tropas, a ú n cuando h a b í a n forzado su marcha, n o p u d i e r o n 
l legar antes a Puebla) . 

E l d í a 7, ante la pasividad de los franceses, contando ya 
con u n efectivo mayor y en c u m p l i m i e n t o de órdenes del 
M i n i s t e r i o de Guerra , el general Zaragoza dispuso que la 
br igada Carba ja l , m á s el r eg imiento de caba l l e r í a del coro­
ne l M i g u e l Ameche marcharan con r u m b o a Amozoc (sobre 
el camino a Veracruz a unos 15 kms. a l or iente de Puebla) , 
para host i l izar a los invasores por su retaguardia. Sin embar­
go, esta o p e r a c i ó n no se p u d o l levar a la prác t i ca , porque 
el d í a 6 , a las cuatro y media de la m a ñ a n a , l a mayor parte 
de la g u a r n i c i ó n del fuerte de San Carlos de Perote, unos 
3 0 o hombres encabezados p o r el teniente coronel de ar t i l ler ía 
Ignac io Echegaray, desconocieron a l gobierno juar i s ta y des­
p u é s de poner preso a l comandante m i l i t a r de l a fortaleza, 
general Francisco Paz, abandonaron el lugar y se d i r i g i e r o n 
a Orizaba, l levando consigo u n a b a t e r í a de ar t i l l er ía de cam­
p a ñ a , para unirse a los invasores p o r i n t e r m e d i o de l general 
reaccionario J o s é M a . G á l v e z . E l d í a 7 en la tarde, a l tener 
conocimiento de l o anter ior , el general Zaragoza le o r d e n ó 
entonces al general Carba ja l , que en lugar de host i l izar la 
retaguardia de los invasores como se le tenía prevenido, con 
os elementos que t en ía a sus órdenes , el 8 por l a m a ñ a n a 
n u y temprano saliera en pos de aquellos rebeldes; así l o 
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hizo éste jefe y el 10 siguiente les d i o alcance en la c a ñ a d a de 
Ix tapa , donde después de dos horas de combate los d i s p e r s ó 
tota lmente , recuperando las piezas de ar t i l ler ía que p o r or­
den superior fue a devolver hasta Perote. 

Mientras esto sucedía , el general Zaragoza, l a m a ñ a n a de l 
d í a 8 l levó a cabo una revista de sus tropas en e l l l a n o situa­
do a l oriente de l a c iudad de Puebla, a la vista de los f ran­
ceses, quienes no sólo no se a n i m a r o n a entablar una bata l la 
campal , sino que a las dos de l a tarde de ese d í a i n i c i a r o n 
u n m o v i m i e n t o r e t r ó g r a d o hacia el oriente, yendo a pernoc­
tar esa noche a l pueblo de Amozoc, lugar en donde perma­
necieron los d ía s 9 y 10 para trasladarse el n a l pueblo de 
Tepeaca, (15 kms. al or iente de Amozoc) . S e g ú n el d i a r i o 
de operaciones del cuerpo de E jerc i to de Or iente , el 9 los 
franceses se m o v i e r o n de Amozoc a Tepeaca, lugar donde per­
manecieron los d ía s 10 y 11 . 

E l d í a 10 el general Zaragoza d i o nueva organ izac ión a su 
cuerpo de e jérc i to : el 11 r ec ib ió noticias del t r i u n f o alcan­
zado por el general Carba ja l en la C a ñ a d a de I x t a p a y en­
tonces, el 12 en l a m a ñ a n a , p a r t i ó de Puebla en pos de los 
franceses r i n d i e n d o la j o rnada en Amozoc. Los franceses por 
su parte ese d í a 12 se m o v i e r o n de Tepeaca para Acatzingo 
(unos 12 kms. a l or iente de Tepeaca). 

C o n su nueva organ izac ión , el cuerpo del E j é r c i t o de 
Or ien te con efectivo a p r o x i m a d o de 7 5 0 0 ind iv iduos de t ropa , 
q u e d ó formado como sigue: 

I . MANDO 

Comandante en jefe, general de Brig. Ignacio Zaragoza. 
Cuartel maestre, general de Brig. Francisco Mejía. 
Comdte. general de artillería, Corl. graduado, Cap. Zeferino Rodríguez. 
Comdte. general de ingenieros, Corl. Joaquín Colombres. 

I I . TROPAS 

1. División de Infantería "Berriozábal"al mando del general de Brig. 
Felipe B. Berriozábal, compuesta de tres brigadas, como sigue: 

a) Brigada "Antillón" (Gral. Grad. Corl. Florencio Antillón). 
1er. Batallón ligero de Guanajuato. 
3o Batallón ligero de Guanajuato. 
6o Batallón ligero de Guanajuato. 

b) Brigada "O'Horán" (Gral. Grad. Corl. Tomás O'Horán). 
íer. Batallón ligero de Toluca. 
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2o Batallón ligero de Toluca. 
3o Batallón ligero de Toluca. 
Batallón fijo de Veracruz. 

c) Brigada "Diaz" (Gral. Grad. Cori. Porfirio Díaz). 
Batallón "Guerrero" de Oaxaca. 
Batallón "Morelos" de Oaxaca. 
Batallón i ° de Guardia Nacional de Oaxaca. 
Batallón 6 o de Guardia Nacional de Oaxaca. 

2. División de Infanteria "Negrete", al mando del Gral. de Brig. M i ­
guel Negrete, compuesta de 3, brigadas, a saber: 

a) Brigada "Lamadrid" (Gral. Grad. Cori. Francisco Lamadrid). 
Batallón rifleros de San Luis. 
Batallón "Reforma". 
Batallón de zapadores de San Luis, 
íer. Batallón ligero de San Luis. 
2 9 Batallón ligero de San Luis. 

b) Brigada "Rojo" (Gral. Grad. Cori. José Mariano Rojo). 
Piquete del batallón fijo de Morelia. 
Piquete del batallón tiradores de Morelia. 
Piquete del batallón cazadores de Morelia. 
Batallón "Hidalgo" de Morelia. 
Batallón rifleros de México. 
4 o Batallón de Guardia Nacional de Puebla. 

c) Brigada "Àlatorre" (Gral. Grad. Cori. Francisco Alatorre). 
Batallón mixto de Querétaro. 
6 o Batallón de línea. 
29 Batallón de Guardia Nacional de Puebla. 
6^ Batallón de Guardia Nacional de Puebla. 

3. Brigada de Caballería "Álvarez" (Gral. Grad. Cori. Antonio Álvarez). 

Cuerpo carabineros a caballo. 
Escuadrón lanceros de Toluca. 
Escuadrón lanceros de Oaxaca. 

Brigada de caballería "Carbajal" 
bajal). 

1er. Cuerpo lanceros de Morelia. 
5 o Cuerpo de policía. 
Escuadrón lanceros de Quezada. 
1er. Cuerpo cazadores a caballo. 
Cuerpo de exploradores. 

(Gral. Grad. Cori. Antonio Car-
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V e n t a de San Diego, l a cual dista unos 1 5 0 0 mts. a l noreste 
de l pueb lo de Acul tz ingo) . E l general M á r q u e z se a d e l a n t ó 
a sus fuerzas con u n grupo de ayudantes y en Tecamalucan 
se le p r e s e n t ó al general Lorencez como a las cinco de la tar­
de, para cont inuar de spués hasta Orizaba y presentarse con 
el general Juan N . A l m o n t e . Antes de p a r t i r para Orizaba, el 
general reaccionario le o r d e n ó al general J o s é D o m i n g o He­
r í a n , que tomara el m a n d o de las tropas y que pasara l a no­
che en el Potrero, para c o n t i n u a r a l d í a siguiente sobre 
Orizaba. 

E l d í a 18 por la m a ñ a n a , el general Lorencez se m o v i ó 
con sus tropas para Orizaba y a l l legar a l Ingenio (unos 10 
kms. a l noreste de Tecamalucan y como a 8 kms. al suroeste 
de Orizaba) de jó a l 99o r eg imiento de in fanter í a de l ínea del 
C o r l . L ' H e r i l l e r con dos piezas de a r t i l l e r í a de m o n t a ñ a , para 
que ayudara en caso necesario a las fuerzas del general M á r ­
quez, ya que éste le i n f o r m ó el d í a anter ior , que tenía cono­
c i m i e n t o de que las tropas mexicanas de l general Zaragoza, 
estaban bajando por las cumbres de A c u l t z i n g o para i m p e d i r 
la i n c o r p o r a c i ó n de sus fuerzas a l cuarte l general invasor en 
Orizaba. 

Efectivamente, la br igada " A l v a r e z " , a l mando del gene­
r a l T a p i a a r r i b ó a l pueblo de A c u l t z i n g o como a las nueve 
de l a m a ñ a n a de este d í a 18 y a l l í r ec ib ió informes en el 
sentido de que la c a b a l l e r í a del general M á r q u e z estaba 
sal iendo por la Barranca Seca y tomaba el camino para O r i ­
zaba; inmediatamente c o n t i n u ó su marcha y hacia las diez 
de esa misma m a ñ a n a , l l egó a la desembocadura de l a Ba­
rranca Seca, en donde entroncaba la vereda seguida por los 
reaccionarios con el camino p r i n c i p a l Acultzingo-Orizaba e 
inmedia tamente t o m ó contacto con sus enemigos, desp legán­
dose para combat ir . Como s a b í a que sus adversarios le eran 
m u y superiores en n ú m e r o , e n v i ó a u n o de sus ayudantes 
ante el general Zaragoza para ped i r le que le mandara unos 
m i l hombres de in fanter í a como refuerzo, con los cuales creía 
poder b a t i r a sus enemigos. 

L a fuerza de caba l l e r í a que l levaba el general T a p i a se 
c o m p o n í a de seiscientos sesenta y dos ind iv iduos de t ropa 
de caba l l e r í a , pertenecientes a los cuerpos carabineros a ca­
ba l lo , e s c u a d r ó n lanceros de T o l u c a y e scuadrón lanceros 
de Oaxaca. Las tropas de M á r q u e z se c o m p o n í a n de unos 
dos m i l quinientos j inetes d i s t r ibu idos en dos divisiones; l a 
d iv i s i ón " V i c a r i o " , que mandaba el general Juan Vicar io , 
fo rmada por dos brigadas a l m a n d o de los coroneles Juan 
V i c a r i o h i j o y Ponciano Castro y l a d iv i s ión " M á r q u e z " com-
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puesta t a m b i é n de dos brigadas, a l m a n d o de l general J o s é 
D o m i n g o H e r r á n y del C o r l . J o s é G. Campos (estas tropas 
h a b í a n caminado m á s de 15o kms. p o r p é s i m o s caminos, 
desde Matamoros Izúcar hasta el Potrero en los cuatro d ía s 
anteriores) . 

Para oponerse a sus adversarios, los reaccionarios t a m b i é n 
se desplegaron f o r m a n d o su l ínea de bata l la en la forma si­
gu iente : a l centro la d iv i s ión " V i c a r i o " ; como ala derecha, 
l a br igada " H e r r á n " y como ala izquierda l a br igada "Cam­
pos". Como las tropas fueron l legando poco a poco a l lugar 
d e l combate, l a l ínea de batal la se e s tab lec ió pau la t inamente 
y cuando l l e g ó a Barranca Seca el general M á r q u e z , hacia 
las once de aquel la m a ñ a n a , el t i ro teo entre las guerri l las 
avanzadas de ambos bandos, se h a b í a generalizado, sin que 
n i n g u n o de los dos adversarios se arriesgara a emprender el 
a taque f o r m a l . 

E l general Zaragoza, que ten ía su puesto de m a n d o en la 
C a ñ a d a de I x t a p a , dispuso ese d í a 18, que l a br igada " D í a z " 
de l a d iv i s ión " B e r r i o z á b a l " se trasladara a l a C a ñ a d a de 
I x t a p a ; que la d iv i s ión "Negre te " , permaneciera en Puente 
Co lorado m a n t e n i é n d o s e l ista para ba jar las cumbres de 
A c u l t z i n g o y que la brigada " C a r b a j a l " , se moviera para San 
A g u s t í n del Pa lmar a v i g i l a r l a retaguardia del cuerpo de 
E j é r c i t o de Or ien te . Hac ia el m e d i o d í a rec ib ió el i n f o r m e 
y l a pe t i c ión de refuerzos del general T a p i a y m a n d ó inme­
dia tamente en su a u x i l i o a los piquetes de los batallones 
f i j o de M o r e l i a , t iradores de M o r e l i a , cazadores de M o r e l i a 
e " H i d a l g o " de M o r e l i a , pertenecientes a l a brigada " R o j o " 
y a l b a t a l l ó n de zapadores de San Lu i s , de l a brigada "La­
m a d r i d " , que h a c í a n u n to ta l de m i l c iento noventa h o m ­
bres, todos a l m a n d o del general graduado Corone l de I n ­
f a n t e r í a J o s é M a r i a n o R o j o . 

C o m o el descenso de las Cumbres de A c u l t z i n g o no era 
m u y fácil , apenas hasta las cinco de la tarde fueron l legando 
estas tropas a Barranca Seca, y considerando el general T a ­
p i a que só lo t en ía que habérse la s con unos dos m i l j inetes 
de M á r q u e z , se l a n z ó a la carga con dos columnas de in fan­
ter ía , p o r su frente e izquierda y con u n a de caba l ler ía , por 
su derecha. 

E n u n p r i n c i p i o , el ataque de los republ icanos t u v o éxi­
to ; pero como en aquellos momentos l l egó a l campo de la 
lucha , el 2o B a t a l l ó n del 9 9 o r eg imiento de in fanter í a de 
l í n e a francés , a l m a n d o del comandante Lefevre (unos ocho­
cientos hombres) , cuyos elementos h a b í a n salido del Ingen io 
como a l a u n a y media de esa tarde, y h a b í a n recorr ido en 
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só lo cuatro horas los 2 0 kms. que separan aquel poblado de 
l a Barranca Seca (el general M á r q u e z , hacia el m e d i o d í a , 
cons ideró que sus adversarios estaban esperando la llegada 
de refuerzos para emprender su ataque y entonces, d e c i d i ó 
ped i r el a u x i l i o de los franceses, enviando para el lo a l ge­
neral A n t o n i o Taboada , q u i e n r á p i d a m e n t e se de sp l azó hasta 
el Ingenio) . Estos infantes cargaron sobre los republicanos. 
E l ala izquierda del disposit ivo mexicano fue envuelta y 
arrol lada d e s p u é s de una lucha encarnizada, p o r l o que el 
general T a p i a se v i o en la impresc indible necesidad de orde­
nar la ret i rada , la que se e fectuó m á s tarde, con grandes 
p é r d i d a s . 

Los piquetes de los batallones f i j o , cazadores y tiradores 
de M o r e l i a , que f o r m a r o n la co lumna de ataque de l a iz­
quierda que fueron los arrollados, se r e t i r a r o n t o m a n d o el 
r u m b o de M a l t r a t a . Los batallones " H i d a l g o " y zapadores, 
que f o r m a r o n la co lumna del centro, se replegaron p o r l a 
cord i l l e ra situada a l sur de la C a ñ a d a de Acu l t z ingo para 
i r a salir a Puente Colorado. F ina lmente , el general T a p i a 
con los restos de la caba l l e r í a , se r e p l e g ó p o r el camino 
carretero, conteniendo a los jinetes enemigos que acosaron a 
los republicanos hasta l a a l tu ra de la Venta de San Diego. 
A for tunadamente en aquellos momentos comenzó a obscure­
cer y con las sombras de la noche cesó la per secuc ión . 

Cuenta l a t r ad ic ión , que a l retirarse las tropas r e p u b l i ­
canas, el subayudante del b a t a l l ó n " H i d a l g o " , que l levaba 
l a bandera de su cuerpo, cayó her ido de muerte . Los com­
ponentes del b a t a l l ó n que pasaban por al l í , s iguieron la h u i d a 
sin hacer caso de la bandera, pero u n sargento, cuyo nom­
bre n o recog ió la his tor ia , se detuvo para recuperarla 
y como n o tuvo t i empo de desprenderla del asta, antes de 
verla caer en poder del enemigo, le p r e n d i ó fuego a u n a 
caja de munic iones que estaba cerca y v o l ó en pedazos con 
todo y bandera. 

Las bajas sufridas por los franceses y tiradores fueron 
p e q u e ñ a s (cerca de doscientos hombres entre muertos y he­
ridos) , en re l ac ión con las que t u v i e r o n los republ icanos 
(unos m i l c ien hombres entre muertos, heridos y prisione­
ros), par t i cu la rmente en dispersos, pues éstos de ja ron en po­
der de a q u é l l o s cerca de ochocientos prisioneros. Los piquetes 
de los cuerpos f i j o de M o r e l i a , tiradores de M o r e l i a y caza­
dores de M o r e l i a , quedaron reducidos a poco menos de u n 
centenar de i n d i v i d u o s de t ropa y por d i spos ic ión del general 
Zaragoza de l d í a 22 de ese mes de mayo, fueron enviados a 
M é x i c o a las ó r d e n e s de l general R o j o , para que el gobierno 
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general los mandara a M i c h o a c á n a reponer sus efectivos. 
E l b a t a l l ó n " H i d a l g o " de M o r e l i a , t a m b i é n por d i spos ic ión 
d e l general Zaragoza, ese mi smo d í a 22 fue disuelto y su 
m e r m a d o personal q u e d ó r e f u n d i d o en el b a t a l l ó n de zapa­
dores de San L u i s que t a m b i é n re su l tó m u y castigado. 

L a derrota de Barranca Seca e n t i b i ó m u c h o el ardor bé­
l i c o ofensivo del general Zaragoza, q u i e n el d í a 19, después 
de reconocer personalmente el terreno donde h a b í a tenido 
l u g a r el combate del d í a anter ior , r e t i ró a la d iv i s ión "Ne-
g re te " para San A n d r é s Cha lch icomula y a la brigada Álva-
rez a la hacienda de V a q u e r í a , cerca de Quecholac. A d e m á s 
fue a establecer su cuartel general en San A g u s t í n del Pal­
m a r , l l evando consigo a la br igada " D í a z " , que el d í a an­
t e r i o r h a b í a l legado a l a C a ñ a d a de I x t a p a hacia las seis de 
l a tarde y que el 1 9 d e b í a pasarse a T e h u a c á n , para rec ib i r 
u n a fuerza que ven ía procedente de Oaxaca; es decir, se 
s i t u ó a l a defensiva, sobre la a l t i p l an i c i e mexicana, en la 
zona Tecamachalco-San A n d r é s Chalchicomula-San A g u s t í n 
d e l Palmar , en espera de los refuerzos que se le t en ían ofre­
cidos de las divisiones de Jalisco y Zacatecas (esta ú l t i m a a 
las ó rdenes del general J e s ú s G o n z á l e z Ortega) , con cuyos 
refuerzos, en el mes de j u n i o siguiente, vo lv ió a tomar la 
ofensiva, e in ten ta r el ataque de la plaza de Orizaba, cuar­
t e l general de los franceses, para su f r i r el serio descalabro 
d e l cerro de l Borrego, el 1 4 de este mes. 

Conclusiones 

Primera. Algunas personas le h a n cr i t icado al general 
Zaragoza, que a pesar de contar desde el d í a 6 de mayo con 
u n a respetable super ior idad n u m é r i c a sobre su adversario, no 
e s t o r b ó para nada la marcha r e t r ó g r a d a del e jérc i to expedi­
c i o n a r i o f rancés , desde las cercanías de Puebla hasta la c iu­
d a d de Orizaba, no obstante que el terreno se prestaba m u ­
c h o para host i l izar lo y a ú n para a n i q u i l a r l o , haciendo que 
la pas ividad asumida p o r el general mexicano, hic iera que la 
ba ta l l a de l 5 de mayo se conv i r t i e ra en u n a v ic tor i a sin 
f r u t o . 

L a cr í t ica anter ior no es m u y justa , por que si b i en es 
c ier to , que con la i n c o r p o r a c i ó n al cuerpo de E j é r c i t o de 
O r i e n t e de las brigadas O ' H o r á n , Carba j a l y Ant i l lón , el 
efectivo de esa gran u n i d a d re su l tó m u y superior a l del 
e j é r c i t o expedic ionar io f rancés , conviene recordar que en 
aquellos d ía s , el general Zaragoza ten ía que habérse la s n o 
s ó l o con los franceses, sino t a m b i é n con la d iv i s ión de caba-
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Hería reaccionaria del general M á r q u e z , fuerte en unos dos 
m i l qu in ientos j inetes que se ha l l aban p o r Matamoros Izúcar 
y A t l i x c o . 

Por o t r a parte, se v i o en p á g i n a s anteriores que el gene­
r a l en jefe mexicano, el d í a 7 en la tarde tuvo que distraer 
a l a c a b a l l e r í a del general Carba ja l , para que persiguiera a 
los sublevados de Perote y que, cuando estas tropas se le 
i n c o r p o r a r o n después de someter a aquellos traidores, reci­
b i ó informes de que el general M á r q u e z con sus fuerzas, es­
taba m u y adelantado en su marcha para reunirse a los f ran­
ceses, p o r l o que apenas pudo in te rponer algunas de sus 
fuerzas en Barranca Seca, para t ra tar de evitar esa u n i ó n . 

Se puede pues concluir , que del 6 al 17 de mayo de 1862, 
el general Zaragoza estuvo i m p o s i b i l i t a d o de adoptar una 
a c t i t u d ofensiva sobre los franceses, capaz de an iqui lar los y 
l a cr í t ica hecha a sus operaciones mi l i tares en ese lapso, n o 
es justa. 

Segunda. Este hecho de armas, adverso a l a causa nacio­
n a l , puso de manif iesto en fo rma clara y t e r m i n a n t e l a su­
p e r i o r i d a d de las veteranas tropas francesas, sobre las noveles 
tropas republicanas mexicanas, pues a q u é l l o s se h i c i e r o n res­
petar, n o só lo por la cohes ión de sus elementos, p r o d u c t o 
de su buena d i sc ip l ina y orden, sino t a m b i é n p o r su mag­
ní f ica o r g a n i z a c i ó n y, sobre todo, por l a gran fuerza m o r a l 
basada en u n a t rad ic ión de g lor ia m i l i t a r . 

Tercera. A u n q u e en la o p i n i ó n de todos los que se h a n 
ocupado de estos sucesos, la derrota de Barranca Seca se le 
a t r ibuye a l general Santiago T a p i a . De acuerdo con las res­
ponsabilidades mi l i tares d e b e r í a cargár se le a l general Zara­
goza, puesto que éste era el comandante en Jefe del Cuerpo 
de E j é r c i t o de Or iente . Por o t ra parte , q u i e n dos i f icó la 
cant idad de in fan te r í a que en la tarde del 18 m a r c h ó en 
a u x i l i o de l general T a p i a , fue precisamente el general Zara­
goza y es evidente que este refuerzo fue p e q u e ñ o e insuf i ­
ciente, no obstante que era perfectamente conocido el efectivo 
de las fuerzas de l general M á r q u e z . A d e m á s , h a l l á n d o s e 
M á r q u e z en Barranca Seca, a 24 kms. a l suroeste de Orizaba, 
era m u y probable que fuese aux i l i ado p o r los franceses, par­
t i cu l a rmente p o r tropas de caba l l e r í a , a l i gua l que él auxi­
l i a b a a l a br igada " A l v a r e z " desde Puente Colorado y el 
general Zaragoza para esos días , ya se h a b í a dado cuenta del 
va lor de las tropas francesas. Só lo u n a s u b e s t i m a c i ó n del va­
l o r del adversario, p u d o conducir a l general Zaragoza a 
no enviar mayores refuerzos en a u x i l i o del general T a p i a 
y si esto no le hub ie ra sido posible, entonces d e b i ó mandar le 



EL COMBATE DE BARRANCA SECA 479 

o r d e n de replegarse sobre A c u l t z i n g o , las Cumbres y Puente 
C o l o r a d o , s in e m p e ñ a r u n combate a fondo. 

As í pues, con esta derrota , el general Zaragoza e m p a ñ ó 
u n poco la b r i l l a n t e v i c tor i a que pocos d ía s antes, el 5 
de mayo, h a b í a conquistado en las goteras de la c iudad de 
Puebla a l defender con maravi l losa prec i s ión , el cerro y e l 
f o r t í n de Guadalupe, abatiendo el o r g u l l o m i l i t a r del ejér­
c i t o expedic ionar io francés que mandaba e l general de L o -
rencez. 

P A R A C O M P L E T A R ESTE ESTUDIO, se transcriben a c o n t i n u a c i ó n , 
los partes de esta acc ión, rendidos por los generales Zara­
goza, T a p i a y M á r q u e z que son los documentos que sirvie­
r o n de base para hacer este trabajo , e l p r i m e r o en o r i g i n a l 
f o r m a las fojas 39 y 4 0 del expediente X I / 4 8 1 . 4 / 8 8 4 7 del A r ­
c h i v o Hi s tó r i co de l a Secre tar ía de l a Defensa N a c i o n a l ; 
e l segundo, t a m b i é n en o r i g i n a l , f o rma las fojas 42 y 43 d e l 
m i s m o expediente y el tercero, fue tomado del que a p a r e c i ó 
e n e l d i a r i o m e t r o p o l i t a n o El Siglo XIX, del domingo 20 de 
j u l i o de 1862. 

E l parte del general Zaragoza dice: 

" P o r f i n los restos de los rebeldes que aislados se abriga­
b a n en el sur de l estado de Puebla, h a n puesto en claro su 
p e r f i d i a y t ra ic ión a la Patr ia ; u n a c o l u m n a de dos m i l ca­
bal los acaudil lada p o r M á r q u e z , subiendo de T e h u a c á n a l a 
s ierra de Orizaba p o r sendas escabrosas, b a j ó el d í a de ayer 
p o r Barranca Seca a la v í a carretera contando con el apoyo 
de los franceses. 

" C u a n d o yo tuve noticias positivas de los ú l t imos m o v i ­
mientos de los traidores, m a n d é situar l a D iv i s ión Negrete 
desde Cerro G o r d o hasta Puente Colorado, haciendo avanzar 
hasta A c u l t z i n g o la Br igada Álvarez de C a b a l l e r í a , encomen­
d a n d o a l C. General C u a r t e l Maestre, enfilarse a l enemigo 
y l e i m p i d i e r a el descenso de la sierra; mas paulat inamente 
se fue e m p e ñ a n d o e l combate con l a expresada Brigada de 
C a b a l l e r í a , l legando a l caso de emplear t a m b i é n algunos 
Cuerpos de In fan te r í a . E l Combate fue largo y sangriento, 
d e b i d o al a u x i l i o eficaz que las fuerzas francesas prestaron a 
los rebeldes; cubiertas aquellas p o r las fragosidades del terre­
n o y las chusmas que estaban a su vanguardia , arrolladas 
é s ta s y casi deshechas, cayeron de sorpresa sobre los dos m i l 
hombres de mis fuerzas que ú n i c a m e n t e se h a b í a n destinado 
a l a o p e r a c i ó n indicada , resul tando que a l anochecer se re-
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tirase el enemigo hacia el I n g e n i o y Orizaba y el C. General 
T a p i a se replegase hacia las cumbres. 

"Nues t ra p é r d i d a entre muertos , heridos y prisioneros ha 
sido m u y poca; pero la oscuridad de la noche, t an nebulosa 
frecuentemente en las Cumbres y los bosques de las monta­
ñ a s i m p i d i e r o n la r e u n i ó n de todos los Cuerpos y una re t i ­
rada precisa como en otra vez se e jecutó , siendo la p é r d i d a 
t o t a l de m i l hombres: con todo, este suceso no ha ent ib iado 
e l va lor y entusiasmo de este Cuerpo de E jé rc i to , que con­
serva todo su b r í o y a n i m a c i ó n , para sostener a su Patr ia , a 
l o que s in excepc ión cooperaremos con e m p e ñ o . 

" E l enemigo se ha l la colocado desde el Ingen io hasta Es­
camela y yo, desde la C a ñ a d a hasta el Palmar, observando 
sus movimientos , para obrar s e g ú n las circunstancias lo 
e x i j a n . 

" T o d o l o que par t i c ipo a usted para que se sirva dar 
cuenta a l C. Presidente de l a R e p ú b l i c a . 

" L i b e r t a d y Reforma. Cuar te l General en l a C a ñ a d a de 
I x t a p a a 1 9 de mayo de 1862. I . Zaragoza ( R ú b r i c a ) . 

" C . M i n i s t r o de la Guerra . M é x i c o " . 

E l segundo documento dice: 

" C o n fecha de ayer, me dice el C. General Cuar te l Maes­
tre , l o s iguiente: 

" N o siempre la fo r tuna es c o m p a ñ e r a de la j u s t i c i a . . . 
Ayer , una fuerza exploradora fue bat ida por otra del enemi­
go m u y superior en n ú m e r o : a las cinco de la m a ñ a n a de 
d i cho d í a e m p r e n d í l a marcha r u m b o a A c u l t z i n g o con seis­
cientos sesenta y dos dragones de la Br igada Álvarez , para 
hacer u n reconocimiento y evitar , si era posible, la incorpo­
r a c i ó n de los traidores reaccionarios a l e jérc i to francés. E n 
d icho pueb lo se me i n f o r m ó , que los traidores a las órdenes 
de M á r q u e z y Cobos, en n ú m e r o m á s de dos m i l , estaban 
pasando p o r Barranca Seca, distante de a l l í cerca de una le­
gua a l or iente . M e d ir ig í a este p u n t o a donde l legué a las 
diez de la m a ñ a n a , y v i que en efecto el enemigo en su 
mayor parte h a b í a tomado el camino de Orizaba. Desde 
luego me propuse cortar lo , pero como el terreno era suma­
mente favorable para él y m i fuerza m u c h o menor que la 
suya, antes de emprender u n ataque f o r m a l m a n d é pedir 
i n f a n t e r í a y p e r m a n e c í en o b s e r v a c i ó n para descubrir si el 
enemigo estaba apoyado p o r los franceses. A u n q u e a d o p t é 
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esta medida, por que lo aconsejaba la prudencia , confieso 
que n i por u n momento pude persuadirme que la i n i q u i d a d 
de los reaccionarios fuese t a l , que los l levara a unirse con 
los extranjeros para derramar l a sangre de sus compatriotas , 
hasta que p a s ó por m i vista, con gran sorpresa, la mayor de 
las traiciones. A las cinco de l a tarde l legó la in fanter í a , en 
n ú m e r o de m i l c iento noventa hombres; y en el concepto de 
que ú n i c a m e n t e a los dos m i l traidores tenía yo que ba t i r , 
e m p r e n d í la carga con dos columnas de in fanter ía p o r m i 
frente e izquierda y con u n a caba l l e r í a por la derecha, arro­
l l a n d o cuanto a nuestro frente se o p o n í a y haciendo gran 
p e r j u i c i o a l enemigo. Obligados los traidores a aglomerarse 
en u n p u n t o y acosados p o r nuestros fuegos a su frente y 
f lanco izquierdo vimos i n s t a n t á n e a m e n t e aparecer tres grue­
sas columnas de franceses que a r r o j á n d o s e m u y p r ó x i m a m e n ­
te sobre nuestra t ropa , fatigada y u n tanto desorganizada a 
causa del mi smo combate, la h i c i e r o n retroceder. N o p o d í a 
ser de o t ro modo , atendida la sorpresa, y que el grueso de 
los contrarios eran dos tantos mayor que el nuestro, compues­
to de m i l ochocientos c incuenta y cuatro hombres. Decla­
rada nuestra derrota , la co lumna de la izquierda, compuesta 
de tres piquetes de M o r e l i a , t o m ó el cerro hacia M a l t r a t a : 
l a de Zapadores y B a t a l l ó n H i d a l g o de M o r e l i a , la cord i l l e ra 
de nuestra derecha, r e t i r á n d o m e yo con la caba l l e r í a por e l 
centro a la o r a c i ó n de l a noche. Esto probablemente ev i tó 
que el enemigo nos hic iera gran n ú m e r o de prisioneros, pues 
a r r o j ó sobre nosotros m á s de m i l caballos. E l descalabro de 
ayer para nada debe i n f l u i r en las operaciones subsecuentes 
de la guerra, pues f í s i camente , só lo hay algunos centenares 
menos de hombres y en l o m o r a l se ha dado una prueba 
de la decis ión de los mexicanos. Si cree usted necesario u n 
parte detal lado de la acc ión, l o d a r á t an luego como r e ú n a 
los pormenores. Si el General en Jefe o el Supremo Gobier­
n o de la N a c i ó n qu ie ren someterme a u n j u i c i o p o r esta 
derrota , p r o n t o estoy a contestar los cargos que se me hagan» 
C o m o mexicano, me cabe la sat i s facción de haber combat ido 
a los enemigos de m i patr ia , aunque el é x i t o no haya corres­
p o n d i d o a mis deseos". 

" Y lo transcribo a usted, a d j u n t á n d o l e el croquis respec­
t i v o , para que se sirva dar cuenta al C. Presidente de la 
R e p ú b l i c a . 

" L i b e r t a d y Re forma . Cuar te l General en el Palmar, a 
20 de mayo de 1862. I . Zaragoza ( R ú b r i c a ) . 

" C . M i n i s t r o de Guerra . M é x i c o " . 
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Fina lmente el tercer documento : 

" E j é r c i t o Mexicano. 
"Genera l en Jefe. 
" E . Señor . 

" E l 1 7 del presente, a las cinco de l a tarde, que a l a ca­
beza de m i C a b a l l e r í a l l egué a l rancho de l Potrero, que está 
a l f i n de la m o n t a ñ a por donde de scend ía m i t ropa luchando 
con todas las dif icultades de l terreno, que es como V . E. 
sabe, sobre manera escabroso y pendiente, supe por mis ex­
ploradores que e l E j é rc i to f rancés se ha l laba acampado en 
l a hacienda de Tecamalucan y en v i r t u d de esta not i c i a d i 
mis ó r d e n e s a l Sr. General D . D o m i n g o H e r r á n , para que 
reuniese l a fuerza y permaneciese con ella en aquel lugar , 
esperando mis instrucciones, par t iendo yo inmediatamente 
para d icha hacienda, con objeto de conferenciar con V . E. 
E n el la supe que S. E. estaba en esta c iudad, y seguí en el 
acto con el f i n indicado , teniendo el h o n o r de p re sentá rme le 
y conferenciar como lo deseaba. 

" Y a desde Tecamalucan h a b í a yo prevenido al Sr. Gene­
r a l H e r r á n , que luego que estuviera r e u n i d a toda la fuerza, 
c o n t i n u a r a su marcha hasta dicha hacienda, acampando al l í 
aquel la noche, para seguir p o r l a m a ñ a n a en los términos 
que expresaban las instrucciones que le d i para el efecto. 
Pero como siempre ca lcu lé que el enemigo que ocupaba las 
Cumbres de Acu l tz ingo , h a b í a de hacer cuanto esfuerzo pu­
diera para i m p e d i r el m o v i m i e n t o que ejecutaba m i Caba­
l ler ía , o a l menos para cortar la parte de sus fuerzas que le 
fuera posible, sal í de esta c i u d a d por la m a ñ a n a del 18, para 
i r a su encuentro y presenciar l o que ocurr ía , a f i n de dis­
poner l o conveniente. 

" P r o n t o v i que n o me h a b í a e n g a ñ a d o , porque u n o de 
mis Ayudantes de Campo me av i só en el camino, que el ene­
m i g o se ha l laba a l f rente de m i C a b a l l e r í a ; r e d o b l é el paso, 
y a l l legar a Barranca Seca, que es el p u n t o en que se r e ú n e 
el camino de las Cumbres que t r a í a n los contrarios, y el del 
Potrero por donde v e n í a m i t ropa , encontré a ambas fuerzas 
ya formadas frente a frente u n a de otra , a la distancia de u n 
t i r o de mosquete. E l enemigo constaba de m i l caballos; es­
taba organizado en cuatro columnas, dos en e l centro y dos 
en los extremos, cubr iendo su frente con una l ínea de t i ra­
dores, aprovechando los accidentes del terreno que ocupaba 
y e x t e n d i é n d o s e desde la m o n t a ñ a en que apoyaba su dere­
cha, hasta l a l o m a que queda a l o t ro lado del camino p r i n -
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c i p a l p o r su costado izquierdo. M i C a b a l l e r í a t en ía t a m b i é n 
u n a l í n e a de tiradores, a l frente de los tiradores enemigos, 
q u e ocupaban el mismo espacio; e l Sr. General D . J o s é Do­
m i n g o H e r r á n , que mandaba la derecha de la l ínea , tenía 
c u b i e r t o el f rente , por donde pasa el camino p r i n c i p a l , con 
u n a g u e r r i l l a de 50 hombres, y h a b í a s i tuado dos columnas 
convenientemente a retaguardia de sus tiradores, a las órde­
nes de los valientes Coroneles D . A n t o n i o Salas y D . Doroteo 
Vaca. E l Sr. General D . Juan Vicar io , ocupaba con su D i ­
v i s i ó n el centro de l a l ínea y a retaguardia de sus tiradores, 
t e n í a t a m b i é n dos columnas a las ó rdenes de l Corone l D . 
J u a n V i c a r i o y otra a las del denodado Corone l D . Ponciano 
Castro y el Sr. Coronel D . J o s é G. Campos cerraba la iz­
q u i e r d a con su Brigada, manteniendo o t r a co lumna a reta­
g u a r d i a de sus tiradores. 

"Es jus to t r i b u t a r a q u í el debido elogio a los Sres. Gene­
rales D . J o s é D o m i n g o H e r r á n y D . J u a n V i c a r i o y a l Sr. 
C o r o n e l D . J o s é G. Campos, que son los que establecieron 
la l í n e a de este modo , conteniendo a l enemigo y cubr iendo l a 
m a r c h a de sus fuerzas, que estaban a ú n acabando de salir 
de l a m o n t a ñ a , todo en presencia de a q u é l y s in que éste 
p u d i e r a i m p e d i r , n i dar u n paso adelante p o r las buenas 
disposiciones de los Jefes mencionados. 

" E n l a s i t u a c i ó n expresada se p a s ó l a mayor parte del 
d í a , s in que n i n g u n a de las dos l íneas se moviera de su p u n ­
to , e n t r e t e n i é n d o s e sólo los tiradores en p e q u e ñ a s escaramu­
zas de poca i m p o r t a n c i a ; la enemiga, s in atreverse a empren­
der nada y l a nuestra, sin poder ver i f i car lo tampoco, ya por 
l a i m p o s i b i l i d a d en que se hal laba a consecuencia de l estro­
peo de la caballada y de la escasez de su a rmamento ya tam­
b i é n p o r l o m u c h o que d i s m i n u y ó sus fuerzas, teniendo que 
enviar a esta c iudad toda la parte de ella que estaba com­
pletamente i n ú t i l . 

"Cerca de las c inco de la tarde, se o b s e r v ó en el campa­
m e n t o enemigo la llegada de nuevas fuerzas de i n f a n t e r í a y 
c a b a l l e r í a , que h a b í a n sido colocadas desde m u c h o antes 
cautelosamente tras los accidentes del terreno que las ocul­
taba. E n seguida rect i f icó su f o r m a c i ó n la l í n e a de tiradores 
enemigos; se n o t ó m o v i m i e n t o en sus columnas de C a b a l l e r í a 
y cuando creyeron tener asegurada la v i c t o r i a , se a r ro ja ron 
repent inamente las tres columnas de esta arma, de l centro y 
de l a derecha, mezcladas con otras dos columnas de I n f a n ­
ter ía de m á s de m i l hombres cada una , que ya se le h a b í a n 
incorporado , y atacaron el centro de m i l í n e a con t a n t o va lor 
y dec i s ión , que l og ra ron penetrar en ella, m e z c l á n d o s e las 
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fuerzas contrarias y las m í a s , en medio de la lucha m á s en­
carnizada. A l mismo t iempo, el ala izquierda del enemigo, 
formada de su co lumna de C a b a l l e r í a de aquel costado y 
u n i d a a o t ra de I n f a n t e r í a i gua l a las anteriores, se a r r o j ó 
con el mi smo v igor sobre la derecha de m i l ínea , pero menos 
feliz que sus c o m p a ñ e r o s , no l o g r ó llegar a m i campo, y 
antes b ien , fue rechazado por los valientes que d e f e n d í a n 
aquel costado. Apenas h a b í a comenzado la lucha de u n a 
manera t an decidida por ambas partes, cuando l l egó a m i 
campo el 2 ° B a t a l l ó n del R e g i m i e n t o de I n f a n t e r í a francesa 
N ú m . 99, que para a u x i l i a r a m i C a b a l l e r í a h a b í a hecho una 
marcha penosa de cinco leguas con una velocidad admira­
ble y l l eno de entusiasmo y de valor , t o m ó desde luego parte 
en la lucha mandado p o r su bizarro Comandante Lefevre, 
que puesto a su cabeza, d i c tó h á b i l y activamente, las dis­
posiciones necesarias, las cuales fueron cumplidas p o r los 
valientes que l o o b e d e c í a n . Sin p é r d i d a de momento , l a gue­
r r i l l a de vanguardia fue la p r i m e r a que entró en combate, 
ejecutando u n cuarto de convers ión sobre la derecha y r o m ­
piendo sus fuegos sobre el ala izquierda de l enemigo; l a p r i ­
mera m i t a d de c o m p a ñ í a m a r c h ó de frente, d i s p e r s á n d o s e a l 
mi smo t i e m p o en g u e r r i l l a y r o m p i ó los suyos sobre el ala 
derecha de l a l ínea enemiga, que como se ha d icho ya, h a b í a 
penetrado en nuestro campo y en él sostuvo la lucha con la 
val iente D i v i s i ó n del b izarro General D . Juan V i c a r i o que 
rec ib ió una her ida en aquellos momentos. L a segunda m i t a d 
de C o m p a ñ í a , hizo u n cuarto de convers ión sobre la derecha 
y se p o s e s i o n ó de l puente del camino que estaba en m e d i o 
de los dos campos y p o r el cual p r e t e n d í a pasar el enemigo. 
O t r a m i t a d de C o m p a ñ í a , m a r c h ó de frente para reforzar a 
l a p r imera , porque a l l í era el p u n t o de ataque de l enemigo, 
en cuya v i r t u d h a b í a cargado por aquel costado la mayor 
parte de sus fuerzas. E n u n m o m e n t o se genera l i zó e l com­
bate; el i n t r é p i d o comandante que mandaba la I n f a n t e r í a , 
c a r g ó denodadamente con el resto de su B a t a l l ó n fo rmado 
en c o l u m n a sobre el enemigo de nuestra izquierda, que se 
obstinaba en arrancar la v ic tor ia . Entonces fue cuando m á s 
br i l l ó el va lor y d i sc ip l ina de los bizarros soldados franceses, 
que s e g u í a n el e jemplo de sus valientes Jefes y Oficiales. A l 
emprender su marcha el N ú m . 99, l a veri f icó t a m b i é n en su 
c o m p a ñ í a , l a D i v i s i ó n de C a b a l l e r í a del amer i tado General 
D . Juan V i c a r i o , entre tanto que la Brigada del val iente Co­
r o n e l D . J o s é G . Campos, que como antes se ha d icho, cerraba 
la i zquierda de nuestra l ínea , ejecutaba su m o v i m i e n t o por 
su lado. M u c h a era l a o b s t i n a c i ó n del enemigo por conser-
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var su puesto, pero fue mayor el a r ro jo de nuestros val ien­
tes, q u e se l o q u i t a r o n por la fuerza, conquistando el terreno 
p a l m o a p a l m o y demostrando la afamada I n f a n t e r í a fran­
cesa, que con el valor y la d i sc ip l ina se vencen las d i f i cu l ta ­
des en la guerra y se alcanza la v i c t o r i a en e l campo de 
ba ta l l a . 

" Y a se h a b í a logrado arro jar a l enemigo y comenzaban 
los defensores a perseguirlo, cuando de repente fuimos aco­
met idos con el mayor vigor , por o t r a c o l u m n a de In fan te r í a 
enemiga que a p a r e c i ó por nuestro f lanco izquierdo , bat iendo 
encarnizadamente a los que ejecutaban la per secuc ión y pre­
tend iendo envolvernos por aquel lado. Fue necesario hacer 
algo para t rabar la lucha con aquella co lumna ; así se veri­
f icó s in perder momento , pero aunque resueltos nuestros 
contrar ios se e m p e ñ a b a n en pasar adelante, la co lumna de 
I n f a n t e r í a francesa, que con armas a d i screc ión m a r c h ó a su 
encuentro y haciendo que se declarase en derrota en aquel 
f lanco. 

" T a m b i é n p o r la derecha de nuestra l í n e a estuvo la l u ­
cha encarnizada, el val iente General D . J o s é D o m i n g o He-
r r á n , que mandaba en aquel costado, sostuvo el combate de­
nodadamente , peleando sin cesar contra las fuerzas enemigas 
superiores a las suyas; l a I n f a n t e r í a francesa que se b a t í a en 
su l í n e a , cont ra jo u n grande m é r i t o , porque siendo en tan 
escaso n ú m e r o , d i o e jemplo de a r ro jo y b izarr ía , pasando el 
puente y yendo a b a t i r a l enemigo en su p r o p i o campo. L a 
va l iente D i v i s i ó n de C a b a l l e r í a del General H e r r á n u n i ó sus 
esfuerzos a los de la I n f a n t e r í a y pasando a l a vez el mismo 
puente , l o g r ó b a t i r y derrotar a l enemigo en aquel lado, y 
e m p r e n d i e n d o desde luego su per secuc ión , teniendo la glo­
r i a de reunirse en este m o v i m i e n t o con sus c o m p a ñ e r o s de 
armas que acababan de vencer en el f lanco izquierdo y que 
s e g u í a n la per secuc ión por aquel costado, l a cual se c o n t i n u ó 
por espacio de Lina legua hasta la V e n t a de San Diego. 

" V . E., que conoce l o abierto del terreno en aquel lugar , 
c o m p r e n d e r á todo el estrago que su f r ió el enemigo perseguí-
do p o r nuestra C a b a l l e r í a durante el combate, s in embargo de 
que tuve l a sa t i s facc ión de defender yo mi smo a los prisio­
neros, p r o h i b i e n d o terminantemente que se les hiciera el rae-
l o r m a l y g o c é a l a vez el placer de ver a mis bizarros ven-
redores, luego que t e r m i n ó la lucha, tender la mano de ami-
ro a los mismos de quienes poco antes acababan de rec ib i r 
m a a g r e s i ó n t a n encarnizada. M i l doscientos cincuenta p r i -
ioneros de I n f a n t e r í a y C a b a l l e r í a , montados los de esta cla-
e y armados todos; l a bandera de u n B a t a l l ó n tomada por 
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la va l iente I n f a n t e r í a del N ú m . 9 9 ; muchos fusiles, mosque­
tes, lanzas, parque, etc., fueron los trofeos de l a v i c t o r i a y 
sus consecuencias, V . E., las está pa lpando. Las fuerzas ene­
migas que acaudil laba Zaragoza en las Cumbres de A c u i t z i n -
go, h a n abandonado esta fuerte po s i c ión y se h a n re t i r ado 
hasta S. A g u s t í n del Palmar, que está a catorce leguas a la 
espalda de d icho p u n t o , sobre el camino de Puebla, proba­
blemente para replegarse a aquella c iudad, en caso de ser 
atacado. 

" T e n g o el h o n o r de pasar a d i spos ic ión de V . E., 24 Jefes 
y Oficiales prisioneros a quienes he guardado todo g é n e r o de 
consideraciones. 

" A c o m p a ñ o a V . E., marcados con los n ú m s . 1 a l 3, los 
partes respectivos de los Sres. Generales F ierran y V i c a r i o y 
Corone l Campos; ba jo el n ú m . 4 v e r á V . E., l a r e l a c i ó n no­
m i n a l de los Jefes y Oficiales prisioneros; ba jo e l n ú m 5, e l 
estado de los i n d i v i d u o s de t ropa que es tán en el mismo caso, 
ios cuales, como V . E., sabe, se h a l l a n en l i b e r t a d y defen­
diendo v o l u n t a r i a m e n t e y con el mayor entusiasmo la causa 
santa de nuestra pa t r i a , que es l o que nosotros sostenemos. 
E l n ú m . 6 es el estado de los heridos que tuvimos . E l n ú m . 7 
es el de los muertos y el n ú m . 8 es la r e l ac ión de l arma­
mento y munic iones tomadas a l enemigo. 

" R é s t a m e só lo manifestar a V . E., que los valientes que 
combat ie ron en esta func ión de armas, todos c u m p l i e r o n con 
su deber, dando en esta j o rnada u n a lección severa a los ca­
becillas Zaragoza, T a p i a , Negrete y Álvarez . E l p r i m e r o que 
dispuso v e n i r a derramar la sangre de sus hermanos; el se­
gundo , que e j ecu tó sus ó rdenes ; el tercero que s i rv ió de 2^ 
y e l cuarto , que mandaba la C a b a l l e r í a . 

"Creo de jus t ic ia , l l amar la a t enc ión de V . E., respecto 
del c o m p o r t a m i e n t o de los Sres. Generales D . A g u s t í n Zires 
y D . J o s é M a r í a H e r r e r a y Lozada, quienes a pesar de n o 
tener co locac ión se presentaron en el m o m e n t o del combate, 
movidos s ó l o de su va lor y pa t r io t i smo. E l p r i m e r o fue em­
pleado como C u a r t e l Maestre y el segundo, p r e s t ó m u y bue­
nos servicios. D e la misma manera hago presente a V . E., que 
el Sr. Genera l Taboada , con la m á s grande act iv idad , desem­
p e ñ ó todas sus comisiones que le conf ié , entre las que se 
cuenta l a m u y i m p o r t a n t e de v e n i r hasta el I n g e n i o por la 
I n f a n t e r í a que condu jo el mi smo Sr. General , logrando que 
llegase en el m o m e n t o m á s a p r o p ó s i t o . 

" Y n o puedo conc lu i r este parte, s in l amentar l a sensible 
p é r d i d a de l b izarro Corone l D . Ponciano Castro, que m u r i ó 
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a consecuencia de u n a her ida rec ib ida en l o m á s r e ñ i d o de 
l a l í n e a . 

" A p r o v e c h o esta ocas ión , para r e p r o d u c i r a V . E., las 
protestas de m i a l to respeto y d i s t ingu ido aprecio. 

" D i o s y Ley. Cuar te l General en Orizaba, mayo 23 de 
1862. Leonardo M á r q u e z ( R ú b r i c a ) . 

" E x m o . Sr. General D . N . A l m o n t e , Jefe Supremo de la 
N a c i ó n . Presente." 


